ALGUNOS  CRITERIOS  Y  ORIENTACIONES  
PARA  LA PRESENTACIÓN DE LA FIGURA 
DE CEFERINO NAMUNCURÁ
INTRODUCCION

Estas orientaciones tienen como objetivo tan sólo indicar algunas pistas para presentar la figura y el mensaje de Ceferino Namuncurá, como así también evitar ciertos escollos que impedirían un acceso adecuado a la misma. A veces, incluso impulsados por la buena voluntad, algunos agentes e incluso biógrafos han desfigurado o tergiversado la santidad del joven mapuche.

No son ni tienen la pretensión de ser completas, aunque aspiran a centrarse en algunos aspectos fundamentales.

No son tampoco una descripción del perfil espiritual de Ceferino, aunque ocasionalmente contengan indicaciones que puedan remitirse a ella.

Como telón de fondo están siempre las orientaciones de los obispos patagónicos, escritas con ocasión del centenario y su posterior beatificación.
Damos por supuestos algunos criterios elementales como pueden ser la atención al contexto social, histórico e incluso religioso en el que se desarrolló su vida, la nueva percepción “hagiográfica” que orienta a presentar a los santos como seres reales, con todas sus limitaciones y condicionamientos, como así también el adecuado marco antropológico en el que se tiene que situar cualquier consideración psico-socio-biográfica.

EL  ESCENARIO  DE  LA  NARRACION
“Ya que muchos emprendieron la tarea 
de relatar los sucesos que nos han acontecido” (Lc 1, 1)

Las biografías, como las hagiografías son valiosas y necesarias, pero insuficientes. Ellas nos reportan la crónica de los hechos, en todo caso nos explican a veces el por qué de los mismos, nos dan también la carne de las anécdotas y el contexto en que transcurrió la vida del biografado.
Todo esto es necesario, pero no basta.

Es necesario tomar la materia prima de la biografía y convertirla en narración, es decir en un relato en el que se apunte a descubrir el misterio de la persona, en la medida en que esto es posible.

Aunque existen diversos modelos narrativos, podemos decir que la narración:

· interpreta, es decir, no se conforma con la trama de los datos, sino que avanza a partir de ellos (los selecciona, los jerarquiza, los profundiza), pero sobre ellos, para detectar elementos fundamentales de la persona hacia el que ellos apuntan.

· Comunica los valores que se desprenden de los datos, pero no de una forma abstracta, sino a medida que se surgen y se despliegan en la vida de la persona y según el dinamismo y la historicidad que los caracterizan.

· Evoca, generalmente a través de formas simbólicas, aspectos o no evidentes o no evidenciados  y que incluso a veces pasan desapercibidos a los biógrafos o son apenas mencionados por ellos. Se trata en muchos casos del yo profundo, al que la biografía por sí misma no puede acceder.
· Sintetiza los elementos sustanciales que nos permiten el acceso a la personalidad, más allá de los acontecimientos en los que estuvo implicada de manera más o menos activa o pasiva. La biografía en cambio es analítica y trata de describir todas las situaciones y hechos que encuentra a su paso.

Los ejemplos más claros y a la mano que conocemos de narración son los Evangelios. Sabemos que no son biografías ni tienen pretensiones sobre la “cronohistoria” – a pesar de contener datos históricos – y, sin embargo han sabido penetrar profundamente y cada uno a su manera el Misterio de Jesús de Nazareth.

Podemos decir que de Ceferino Namuncurá existen muchas biografías y muy pocos relatos o narraciones. Por eso, muchas veces se nos puede escapar lo fundamental de su personalidad y de su “misterio”. Por otra parte, al ser una figura que podríamos llamar de “frontera” y que se coloca en el límite de dos culturas contrapuestas, se nos plantea una exigencia mayor.
En este sentido, siempre valdrá la pena hacer el esfuerzo por superar los aspectos meramente folklóricos, anecdóticos o costumbristas, para centrarnos en lo fundamental de su figura.

EN  EL  FIEL  DE   LA   TIERRA

“Acuérdate de los días remotos,

considera las épocas pasadas,
pregunta a tu padre y te lo contará,

a tus ancianos y te lo dirán” (Dt 32, 7)

La pertenencia de Ceferino Namuncurá a los pueblos originarios de América Latina (y en particular a la etnia mapuche) no deja de ser uno de los aspectos más importantes y originales de su figura, que en modo alguno puede ser subestimado o soslayado.
Dejando de lado su posible mestizaje (que puede ser discutido en sede histórica), ciertamente Ceferino pertenece al pueblo mapuche por su origen, por su vínculo sanguíneo con una familia de loncos y por apropiación voluntaria y personal.

Por otra parte, ha sido ampliamente superada (aunque no falten residuos especialmente en el campo eclesial)  una visión eurocéntrica, que tiende a subestimar a las culturas autóctonas.

Vivimos, como se ha dicho acuñando un giro particularmente feliz, en un continente multiétnico y pluricultural, en el que no hay una jerarquía de las culturas, sino una coexistencia de las mismas, que debería convertirse en encuentro, diálogo y enriquecimiento mutuo.

En este contexto, se valoriza como nunca el aporte que pueden dar los pueblos originarios.

El Documento de Aparecida, continuando y profundizando el de Santo Domingo, afirma que “los indígenas y afroamericanos son, sobre todo, “otros” diferentes que exigen respeto y reconocimiento” (89). Y destaca que “son poseedores de innumerables riquezas culturales, que están en la base de nuestra identidad actual” (92),

Incluso, desde el punto de vista religioso, estos valores y convicciones son fruto de las “semillas del Verbo” que estaban ya presentes y obraban en sus antepasados” (92).

Además, se agrega  que “actualmente el pueblo ha enriquecido estos valores ampliamente y los ha desarrollado en múltiples formas de religiosidad popular” (93).

Destacaremos aquí a grandes rasgos algunos de los aportes que puede brindar hoy el pueblo mapuche:

1. EL  CUIDADO  DE  LA  TIERRA

“Señor, has sido bueno con tu tierra” (S 85,2)

Los pueblos originarios, en efecto, han utilizado la naturaleza sabiamente, de modo que, por una parte, sirviera para satisfacer a las necesidades elementales del hombre y, por otra, no se viera empobrecida y/o contaminada por un uso abusivo o inadecuado.
Leonardo Boff incluso llega a afirmar que los indígenas enriquecieron y promovieron el patrimonio natural del Amazonas: “No fueron los indígenas los que fundamentalmente se adaptaron a la selva primitiva, fueron ellos los que intencionalmente modificaron el habitat para estimular el crecimiento de comunidades vegetales y la integración de éstas con comunidades animales y con el ser humano” (Boff, Ecología, p.140).

Para los mapuches, como para otros pueblos originarios, la ñuque mapa, la madre tierra, es el suelo nutricio que hace posible la vida. Por eso, la tierra y la vida deben ser cuidadas y respetadas como algo verdaderamente sagrado.

No es secundario afirmar que Ceferino creció en un ambiente, en un hábitat “sano”, cosa que hoy no podemos dar por descontada ni en el plano de la naturaleza ni en el plano de la sociedad.

2. LA  DIMENSION  TRASCENDENTE

“Ningún Dios hay como tú, Dueño mío, ninguna obra como las tuyas” (S 86, 8)

Todo lo que acontece, según la cosmovisión mapuche, hace referencia, de algún modo, a la trascendencia. Tanto los fenómenos naturales (el clima, las pariciones, las catástrofes) como los históricos –en el plano personal y social- no pueden entenderse adecuadamente y en profundidad, sin remitirlos a Futa Chao o Nguenechén, de quien todo procede.

Es más, el pillán custodia todos los elementos de la naturaleza. El hombre no puede utilizarlos a su arbitrio y antojo, sin antes pedirles permiso.

La piedra no es sólo la piedra, como el árbol no es sólo el árbol: “es un ser con muchos brazos (ramas) y miles de lenguas (hojas), duerme en el invierno, sonríe en la primavera, es madre generosa en el verano y severa anciana en el otoño. Es Dios que se hace presente en todas esas manifestaciones” (p. 164). En todo ser hay una finalidad que lo supera ampliamente, porque hace referencia al conjunto y, en última instancia a la divinidad. El sistema de mitos y leyendas que interpretan precisamente a éstos seres, nos revelan qué fuerte es la impronta divina en el universo mapuche.
3. EL  SENTIDO  COMUNITARIO  DE  LA  VIDA

“Ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno en particular, 
miembros de ese cuerpo” (1 Co 12, 27).

El pueblo mapuche tiene una organización altamente comunitaria. No se entiende de ninguna manera al individuo aislado, fuera del grupo. Sería imposible su misma subsistencia. Cada individuo depende del grupo. Ante todo, del grupo familiar, del cual ha recibido la vida. Luego, del clan, que lo contiene en una red de relaciones primarias que lo ayudan a mantenerse y a realizarse como persona. Y finalmente, la agrupación que le da el marco organizativo e “institucional”. Aunque en el curso del tiempo, algunas cuestiones han ido modificándose, podemos decir que el concepto de propiedad tiene un sentido fundamentalmente social y comunitario.

“Toda la vida de Ceferino estuvo marcada por su origen. Pertenecía a uno de los pueblos originarios de nuestra América Latina. Era miembro de los que se reconocen como “mapuches”, “gente de la tierra”, de los que tienen la tierra como madre, una madre que no se puede manipular en perjuicio de algunos de sus hijos, sino que hay que respetar y cuidar amorosamente. Este es el suelo que nutrió sus raíces y en el que fue fraguando su fuerte personalidad” (Carta de los obispos patagónicos al Pueblo de Dios).

REFERENTE  DE  NIÑOS  Y  ADOLESCENTES

“Dejen que los niños vengan a mí, no se lo impidan, porque el Reino de los cielos pertenece a los que son como ellos” (Mc 10. 14)
Hay dos cuestiones que convendría despejar desde el comienzo:
a. Ceferino no es el “Domingo Savio” americano. El contexto histórico y cultural en el que se movieron fue radicalmente distinto e incluso la curva biográfica de ambos procede de maneras diversas.

Es cierto que los salesianos proponían como modelo a Domingo Savio, pero ésto no significa que esos modelos fueran literalmente “asimilables” o que de hecho, los chicos los asimilaran. Se trataba en todo caso de introyectar los valores que ellos encarnaron (descontando que la única imitación posible es la de Jesucristo, “el hombre”, que es simultáneamente más que hombre y por eso encierra todas las posibilidades).

Considerar las cosas de otro modo significaría reafirmar un enfoque abiertamente alienante y despersonalizador.
b. Ceferino no es tampoco un santurrón sumiso que simplemente aprendió a someterse incondicionalmente y a decir sí a todo lo que venía de sus superiores.

Por el contrario, como resulta de su biografía correctamente leída, poseía una personalidad clara y decidida, capaz de tomar decisiones propias, de superar obstáculos, de fijarse objetivos y buscar los medios para alcanzarlos.
Desde un “perfil bajo” ejerció sin embargo un liderazgo reconocido entre sus compañeros.
Positivamente hay que destacar dos facetas importantes:

- La normalidad psicológica, que refleja la construcción de su identidad de adolescente, en la cual están presentes todos los elementos que la componen. A este respecto es particularmente interesante el estudio grafológico y de personalidad del Dr. Vaamonde, basado en las cartas de Ceferino.

- Las dificultades que encontró Ceferino en el campo emocional, afectivo, de adaptación y de relación. Esto pone de relieve, como no podía ser de otra forma la gradualidad de su proceso de apropiación de ciertos valores humanos y cristianos. No todo le fue fácil ni “regalado”. No fue santo desde la cuna. Tuvo momentos de debilidad e incertidumbre. Le costó asumir la situación de su familia, particularmente cuando su madre se va de la tribu.

Entre los valores que aparecen en su personalidad y a los cuales pueden ser más sensibles los jóvenes de hoy, destacamos:

- Autenticidad y apertura: Por una parte fidelidad a sus raíces, por otra parte apertura a otras culturas y valores distintos de los que conocía y apreciaba.

- Solidaridad con su pueblo sufriente: nunca deja de reconocerse como miembro de ese pueblo, a pesar de la visión peyorativa que de él tenían los blancos y de la situación de derrota y marginalidad en la que estaba.

- Capacidad de dar a su vida un sentido fuerte y fecundo: vivir para los demás. Primero, al partir de su tierra, en el plano puramente humano, luego enriquecido por el don de la fe.
- Capacidad y voluntad de establecer vínculos duraderos y de amistad, aún en condiciones que probablemente no eran las más favorables para estas relaciones.

- En este mismo ámbito, la intensidad de su amistad con Jesús y María, superando todo tipo de formalismo o fariseísmo.

- Su dedicación intensa al estudio,como ámbito de formación personal y, sobre todo, como condición de posibilidad para servir a otros de una manera eficaz y responsable.

- Dimensión misionera de su vocación.

“Ceferino es un joven de esta tierra que tiene mucha población juvenil. Su joven e inquieto corazón se jugó por la verdad,  fue libre para realizar su ideal. Supo volar asumiendo los riesgos y las renuncias de su opción. Tiene entonces un mensaje para todo joven que busca la verdadera vida” (Carta de los obispos patagónicos).

SIERVO  EN  EL  DOLOR

“Anota en tu libro mi vida errante
Recoge mis lágrimas en tu odre, Dios mío.” (Sal 55,9).

Con mucha agudeza se ha querido ver el perfil espiritual de Ceferino Namuncurá, desde la óptica de los cantos del servidor sufriente.
En efecto, él sufrió la humillación, la derrota y la marginación de su pueblo en carne propia. La vivió desde adentro, no se la contaron. El dolor es como un hilo conductor que atraviesa toda su vida, desde el principio al fin.
Su misma decisión de “estudiar para ser útil a su gente” y la consiguiente partida de su tribu, significó un desgarramiento profundo en su vida, ya que significaba abandonar el suelo nutricio de su familia, de su cultura y de su pueblo.

La discriminación e incomprensión de varios de sus compañeros (y tal vez de algún superior), lo dejó muchas veces en inferioridad de condiciones ante ellos, suscitando en él perplejidades angustiosas y preguntas sin respuesta.
La incertidumbre y/o la falta de eco que encontró ante su decisión vocacional fue otro de los motivos fuertes que lo marcó profundamente con una cruz que se fue haciendo más pesada, en la medida en que crecía y se fortalecía en él ese deseo.

La enfermedad, con todo lo que ella conlleva y especialmente la soledad en la que vivió la última etapa de su vida fueron, sin duda, otro motivo de sufrimiento y dolor que gravitaron pesadamente en su vida. Se ha dicho que “el padecimiento experimentado por la persona santificada la capacita para comprender mejor el dolor de quienes le suplican, preferentemente miembros de las clases bajas, donde, a las desdichas que alcanzan a todos los seres humanos, se suman las que provienen de la exclusión social” (María Rosa Lojo, Cuerpos resplandecientes, p. 10).

El mismo Documento de Aparecida afirma: “Nuestros pueblos se identifican particularmente con el Cristo sufriente, lo miran, lo besan o tocan sus pies lastimados, como diciendo: este es el que “me amó y se entregó por mí” (Gl 2,20). Muchos de ellos golpeados, ignorados, despojados, no bajan los brazos. Con su religiosidad característica se aferran al inmenso amor que Dios les tiene y que les recuerda peramentemente su propia dignidad” (265).

Este sentido “sacrificatorio” de la figura de Ceferino es también lo que cautiva a muchos devotos que viven la piedad o espiritualidad popular, a la que se refiere magistralmente el mismo Documento.

Pero, además, es el modo como sufre Ceferino lo que hace particularmente impactante su testimonio: “como cordero llevado al matadero, como oveja muda ante el esquilador, no abría la boca” (Is 53,7).
Ceferino asume el dolor con verdadero sentido pascual. Sin sentirse víctima, sin resentimientos ni claudicaciones. Camina con serenidad y con esperanza, en las distintas circunstancias en las que se le manifiesta la cruz. Su mansedumbre está siempre transida de fortaleza y sabiduría: la sabiduría del Evangelio, que nos anima a tomar la Cruz como camino hacia la Gloria.

Su misma oración está llena del gran “argumento” de la cruz. Pide por su salud, junto a otros que oran también por él. Pero nunca dejará de ofrecer ni de dar gracias. Porque intuye que, en el fondo, “todo es gracia”.

“La fe de Ceferino podemos calificarla de “fe pascual”, una fe marcada por el sufrimiento, el servicio y la esperanza. No le fue fácil a Ceferino no renegar de su origen, vivió plenamente lo que se ha llamado “el sufrimiento de la raza”. Uno de sus hermanos testimonió que Ceferino “lagrimeaba al ver la misérrima condición de los suyos…” Padeció el mal trato de sus compañeros, el sentirse llamar “indio”, como si fuera el peor de los insultos. Vivió en silencio la dilatada espera  para comenzar a concretar el sueño de convertirse en misionero de su gente.” (Carta de los obispos patagónicos).
LA  SIMPLICIDAD  CAMINO  EVANGELICO
“Sea que coman, sea que beban, háganlo todo en nombre del Señor Jesús” (1 Co 10,31)
El camino de la fe es el camino de la encarnación. Desde que Jesucristo se hizo hombre, la vida se ha convertido en lugar de encuentro con Dios.

La vida en sus grandes encrucijadas y también en sus pequeños rincones, en la humilde y muchas veces rutinaria sucesión de los hechos.

Esto significa que la historia de los hombres y cada vida en particular pueden llegar a ser grandes y hermosas aún pasando por “la puerta estrecha” y aún en aquellas expresiones o situaciones que parecen más simples e insignificantes.

La vida de todos los días, transfigurada por la fe, está llamada a convertirse en ofrenda, en camino evangélico de salvación.

Por eso, la vida de Ceferino, siendo extremadamente simple y hasta monótona, no aparece como rutinaria o desprovista de sentido.

Al contrario, como resulta de su biografía y del testimonio de sus cartas, es un permanente descubrimiento y un asombro continuo ante las maravillas de Dios.
Ceferino no se deja aprisionar en las redes de la monotonía o el riesgo de la masificación al que expone muchas veces la estructura del pupilaje.

A cada paso él va descubriendo algo nuevo, algo distinto, tanto en los misterios de la fe cristiana como en el corte trasversal de su modo de vida, visto a la luz de la misma fe. Su corazón, al mismo tiempo, sereno e inquieto avizora siempre nuevos horizontes hacia los cuales caminar. Por eso, la capacidad de no dejar nunca de asombrarse antes los nuevos acontecimientos o las experiencia inéditas que iba haciendo y con las que se ib a enriqueciendo día tras día. 

Nunca deja de ser discípulo que, como María, es capaz de descubrir las “cosas grandes” que Dios hace en su pequeñez y de alabarlo por ellas. Ni misionero que quiere compartir con los demás las proezas de Dios para que otros también tengan vida.

La constante migración que realizó durante su breve vida (Chimpay - Buenos Aires - Viedma -Buenos Aires - Génova - Turín - Roma) es como una parábola de su viaje interior, de su camino de búsqueda constante de los valores del Reino y su capacidad de contemplación y silencio que le permitirá ahondar aún en los hechos más simples para descubrir en ellos la presencia de Dios y la acción de su Espíritu.
“Su vida es un mensaje de santidad, vivida en el compromiso serio frente a la realidad de su gente y es manifestación de que asumió el Evangelio como proyecto de vida. Lo vivió con mucha sencillez y humildad. Su mensaje es el testimonio de quien se juega, no mira desde afuera” (Carta de los obispos patagónicos).
ICONO  DE  LOS  POBRES  Y  OPRIMIDOS

“Felices los pobres, porque el Reino de Dios les pertenece” (Lc 6, 20)

Sobre los indígenas ha pesado muchas veces la acumulación de pobrezas y marginaciones.

Desde la duda que representó para los españoles (resuelta favorablemente) acerca de su condición humana hasta las múltiples formas de desconocimiento, estigmatización y violación de sus derechos en las sociedades actuales.

Entre las afirmaciones más valiosas de la teología de la liberación podemos mencionar las siguientes:

a. La liberación tiene un carácter integral, es decir, abarca al hombre en todas sus facetas y dimensiones: material, individual, social, cultural, espiritual.

b. En segundo lugar, el pobre es el sujeto histórico y principal de su liberación, aunque pueda ser acompañado y apoyado por otros aliados.

Sobre Ceferino pesaron también, como decíamos, tantas formas de opresión por su condición indígena. Pero, al mismo tiempo, él va progresivamente advirtiendo que la vida cristiana es apertura al Don de Dios  y respuesta personal a todo lo que El va pidiendo.

Por otra parte, su figura es para muchas personas, por su condición de indigentes y excluidos un llamado a identificarse con él, a sentirlo cercano.

Y al mismo tiempo, no podemos dejar de reconocer que, muchas veces, algunos sectores eclesiales, partiendo de una concepción fatalista de la historia y de la fe, han fomentado la resignación y el pesimismo ante situaciones de opresión y conflicto. No han contribuido tampoco a esclarecer las conciencias ante estas situaciones.

En este sentido, la figura de Ceferino debería ser  también una propuesta para que los pobres se conviertan en agentes y protagonistas de su propia liberación, sabiendo que, de todos modos, no cuentan sólo con su capacidad de lucha o con su iniciativa, sino con el Poder y el Amor de Dios.

Este es también un camino de esperanza y paciencia, ya que a veces hay que hacer las cuentas con situaciones difíciles de revertir y en las cuales ciertamente no se puede apostar al corto plazo.

“Manifestó la grandeza de su corazón a través de su profunda sensibilidad, compasión frente al dolor y miseria de los suyos. Esa gente que de señores de la pampa se había vuelto pobre, enferma, sin tierra ni vivienda. Ceferino sufrió en carne propia la humillación de ver a su padre ir a mendigar unas pocas leguas de tierra y, aunque era el hijo del cacique, tuvo que salir a buscar leña, para que su madre pudiera cambiar por los “vicios” necesarios para comer.” (Carta de los obispos patagónicos).

METAFORA  DE  LA  UTOPIA

“Me mostró la Ciudad Santa, Jerusalén, que bajaba del cielo, 
resplandeciente con la Gloria de Dios” (Ap 21, 10)

Todos los hombres tienen sueños y aspiran a la plena realización de sus aspiraciones.

En la medida en que crecen en humanidad, también aspiran  a encarnar aquellos valores que dignifican la vida y la ennoblecen. Y aún a aquellos a quienes ésto no les parece posible o deseable, hay siempre un aprecio o admiración (aunque sea oculto) a quienes viven de acuerdo a estos valores y juegan su vida por un ideal.

En el plano de la fe estamos llamados a realizar la utopía del hombre nuevo y de la santidad cristiana, que supera nuestras posibilidades pero que, al mismo tiempo, se nos ofrece como don.

Ceferino Namuncurá realiza a nivel personal esta utopía.

Y si bien es cierto que ésto vale para todos los santos, en su caso se hace más patente y significativo por su pertenencia a aquellos pueblos que eran juzgados bajo el clisé de “bárbaros”, “salvajes” e “incivilizados”. El tuvo que superar muchos prejuicios y dificultades. Y por eso resplandece de modo especial, por una parte, la “obra de la gracia” y, por otra, su pronta respuesta a las inspiraciones del Espíritu.

Además, la utopía en Ceferino tiene un alcance histórico y social, en cuanto representa una exigencia de constituir una sociedad donde todos los hombres y los pueblos tengan un lugar, donde los derechos de todos sean reconocidos y respetados y donde las minorías tengan la posibilidad de brindar su aporte.

Una utopía donde no haya seres humanos de primera y segunda clase, donde sean plenamente superadas las discriminaciones raciales y/o culturales y en la que incluso se estimule la participación de aquellos que puedan dar una contribución original en el encuentro y diálogo de las culturas.
La utopía final, definitiva y cumplida es el cielo. Ceferino Namuncurá tuvo muy presente esta realidad que, en el plano de la fe cristiana, se pregusta y anuncia sobre todo en la Eucaristía. Pero en algún modo está presente en las luchas de los pueblos, grupos o personas que apostan a un mundo más justo, más humano y más fraterno.

Los santos dan un aporte importante para que la historia humana siga verdaderamente adelante y pueda realizar, al menos parcialmente, el gran proyecto de Dios.

“Ceferino y su mensaje nos estimulan a no callar por miedo o cobardía la buena noticia del Evangelio. Nos desafían a ser hoy signos proféticos del Reino, frente a la ambición de poder, al consumismo aplastante, a la indiferencia ante el dolor del hermano. Ser profetas que no se creen dueños de la verdad, sino sus servidores” (Carta de los obispos patagónicos).
EL  REVERSO  DE  UNA  LECTURA
La figura de Ceferino Namuncurá puede ser leída también desde el reverso, es decir, desde el punto de vista de algunos hermanos mapuches. Algunos de ellos, en efecto, piensan que Ceferino traicionó la causa de su pueblo, abandonando su etnia, su cultura y su religión, incorporándose lisa y llanamente a la sociedad blanca que los había perseguido y diezmado.

Otros piensan que, en realidad, el niño Ceferino fue manipulado por los blancos –más concretamente por la Iglesia Católica a través de la Congregación Salesiana- que le impuso su sello y le borró su identidad, cuando él no estaba en grado de discernir libre y conscientemente acerca de ella: “fue el precio que hubo que pagar por la conquista”.

Sin entrar ahora en mérito sobre la representatividad, el alcance y la objetividad de esta crítica o el alto grado de exposición ideológica que conlleva (en la que convergen factores de distinta índole: reivindicación de la soberanía mapuche, crítica a la invasión de los blancos, reparos a la penetración cultural, etc.) no podemos dejar de considerar este enfoque.

Y no podemos dejar de reconocer, en efecto, el avasallamiento que nuestros hermanos mapuches –junto a otras etnias que poblaron la Patagonia- sufrieron, sobre todo a través de la “conquista”, la violación de sus derechos en una sociedad supuestamente organizada y regida por la ley, el no reconocimiento o la subestimación de los valores de su cultura, la discriminación en distintos ámbitos.

Desde este punto de vista, Ceferino representa también “el canto de las lágrimas”, es decir la protesta, ciertamente callada y discreta como todo lo suyo, de lo que pudo ser y no fue.

La Iglesia ha pedido perdón en diversas instancias por el papel que le tocó en esta desgraciada situación.

Pero entendemos también que la beatificación de Ceferino significa una instancia reparadora y el compromiso de participar junto a los hermanos mapuches –o más en general, de los pueblos originarios-  en una acción efectivamente liberadora y evangelizadora.
La Iglesia no puede dejar de ofrecer la Buena Noticia de Jesús también al pueblo mapuche. Obrar de otra manera sería ejercer una forma de discriminación tan dolorosa como la anterior.

Y la presentación de la figura de Ceferino debe ser hecha atendiendo entonces a esta sensibilidad, fuera de todo marco polémico y de acuerdo a los criterios de inculturación que nos invitan a ser muy respetuosos con la manera de sentir y de pensar de los pueblos originarios.

